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La semana que pasó quiso conversar conmigo una persona que estaba muy angustiada. La escuché durante una hora en la que me contó todas sus penas. Se despertaron en mí sentimientos de respeto y de compasión; e intenté, con la palabra del Señor, animarla en sus dificultades.


Hoy como todos los domingos, Jesús nos quiere hablar  a través de las lecturas bíblicas que hemos escuchado y el tema que nos propone es precisamente que él siente compasión por las personas afligidas. Nos dice principalmente dos cosas.


Primero: que Jesús siente compasión al ver tantas personas “fatigadas y abatidas, como ovejas que no tienen pastor” . Tanto nosotros como muchos hermanos nuestros, a menudo nos sentimos “fatigados y abatidos”. Por eso Jesús siente compasión de todos. En la carta de san Pablo, que se nos leyó, el apóstol nos anima con la buena noticia de Jesús; dice: “Cuando todavía éramos débiles, Cristo murió por los pecadores”. Jesús se hace nuestro pastor para acompañarnos en la vida.


Hay un segundo elemento en el mensaje de hoy: el Señor Jesús quiere que le ayudemos, para animar a tantos hermanos nuestros, que también están fatigados y abatidos. En algunos asientos del metro hay un letrero que dice que miremos a nuestro lado porque puede haber alguien que necesite del asiento. También Jesús nos invita a mirar a nuestro alrededor y ver que “la cosecha es abundante, pero los trabajadores son pocos” en la primera lectura encontramos el ejemplo de Moisés, quien “subió al monte a encontrarse con Dios. Y el Señor… lo llamó.. y le dijo: Habla y anuncia este mensaje… Ustedes serán para mí un reino de sacerdotes y una nación que me está consagrada”.


Volviendo al evangelio, encontramos que Jesús envió a sus 12 apóstoles. Leímos su nombres: “En primer lugar, Simón por sobrenombre Pedro, y su hermano Andrés: luego, Santiago hijo de Zebedeo y su hermanos Juan; Felipe y Bartolomé; Tomás y Mateo, el publicano; Santiago, hijo de Alfeo; y Tadeo; Simón, el Cananeo, y Judas Iscariote, el mismo que lo entregó”. Hay que saber que el número doce en la Biblia significa todo el pueblo, aludiendo a las doce tribus que componían el pueblo de Israel. Esto aplicado a Jesús significa que él nos envía a todos nosotros los cristianos, a animar a nuestros hermanos, según nuestra propia vocación, de sacerdotes o religiosos o laicos.

Nos envía a animar a nuestros hermanos siguiendo su ejemplo:
· Él no fue como los Maestros de su tiempo, que tenían una escuela y esperaban que sus discípulos fueran a ella; Jesús fue un Maestro itinerante que buscaba a la gente dónde estaba: en las ciudades, en los campos en las caletas de los pescadores
· Jesús tampoco fue como los Sacerdotes del templo de Jerusalén, que recibían las ofrendas y el dinero para realizar el culto;

· Ni siquiera era como los Fariseos, que buscaban las “élites”, a los mejores de la sociedad: Jesús es el pastor que da la vida por las ovejas extraviadas.

El ahora nos envía a nosotros, sus discípulos, a continuar su obra entre nuestros hermanos: para participar en sus alegrías o en sus penas; atenderlos en sus necesidades, sus soledades, sus enfermedades, sus pobrezas de todo tipo, y aún sus pecados. Al final del evangelio de hoy nos repite Jesús: “Vayan, por el camino, y proclamen que el Reino de los cielos está cerca”.

Al final de la eucaristía de todo los domingos el Sacerdote que preside la celebración nos da siempre la bendición de envío. Es el envío a realizar nuestra misión cristiana semanal. Esta semana será un tiempo para enriquecernos con obras de amor al prójimo: porque por eso nos dice Jesús: “Ustedes han recibido gratuitamente, den también gratuitamente”. A él sea todo honor y gloria por los siglos de los siglos. Amén.
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